
CAPITULO XIX 

I N D I S O L U B I L I D A D D E L M A T H I M O N I O . — C A S T R A D O S P O R S U P R O P I A V O L U N T A D . 

— L O S N i S q s . —C O N S E J O S S O B R E L A P E R F E C C I Ó N . — S A L V A C I Ó N D I F Í C I L D E 

L O S R I C O S . — R E C O M P K N H A P R O M E T I D A Á L O S Q U E L O A B A N D O N E N T O D O P O R 

J E S Ú S . 

1. Jesús, habiendo acabado (a) estos discursos, salió de Galilea j vino 
á los confínes de la Judea de la otra parte delJordan. '•• . 

'2. Y le siguieron muchas gentes j euro sus males allí mismo. - • • -
3. Loa fiiriseos vinieron á él para tentarle, y le dijeron; ¿Ka Jieito á u n 

hombre repudiar á £ U mujer por cualquier causa? (6). 

fa) Oonsummasset. Ya nos hemos ocupado de esta fórmula en 
los capítulos v i r , 28 y x i , 1. 
. [h] Ver-sículos 3 y siguientes.—Quacvmqne ex causa (véase'ei 

capítulo V, 31).—Jesús sobrepuja iá iloisésj ¿y en qué sentido? E l 
había dicho y a : Áqml que R E P U D I A , esto es, aquel que se d ivorc ia 
de su muje r si no es por causa de adu l t e r i o ;la hace p r o s t i t u ­
t a , etc. Moisés ó el Deuteronomio, x x i v , i , autor iza en efecto ál 
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4. Y el'les respondió: ¿No habéis leído que el que creó al hombre 
desdo el principio, varón y hembra los hizo? y que se ha dicho: 

5. Por esto dejará el hombre padre y madre, y se ayuntará á su m u * " ' 
jeryserín dos en una carne. ' " v'^y..-.;,::.^ g r ; , í-^^,^ '^n T^ ' y - ; v-yG 

6. Así que ya no son dos, sino una'sola'éailné; 'tanln ló qne Díoe 
juntó, el hombre no lo separe. :̂-;! • ró. v i i . ' " '•• 

7. ¿Mas por qué, dijeron ellos, ha mandado Moisés darla carta de d i ­
vorcio y repudiarla? ' •'-

8. E¡ les dijo: A causa de la dureza de voeatros corazones os permitió 
Moisés repudiar vuestras mujeres; mas al principio no fué así. 

O, Por eso os digo que todo aquel que repudiare su mujer si no es en 
caso (ie adulterio, y tomare otra, cornete adulterio; y el que se casase con 
la que otro repudió, comete adulterio. 

10. Sus discípulos le dijeron: Si así es la condición del hombre respec­
to á su mujer, no conviene casarse. ' 

11. E l les dijo: No todos son capaces de esto, sino «o/íiíítíMíí aquellos á 
quienes les lia sido dado desde lo alto. 

12. Porque hay castrados que nacieron tales del vientre de su madre, 
y hay castrados que lo fueron por los hombres, y los hay que á sí mismo 
se castraron por ganar el reino de los cielos [c). Comprenda esto el que sea 
capaz de comprenderlo [ d ) . 

mar ido á separarse de l a mu j e r que le desagrada por atalquier 

defecto, k fia de que el la puSda casarse con ot ro . Esta era una ley 
hecha en favor do las mujeres y que tendía á ev i tar que l a muje r 
casada pudiera ser objeto de desprecio y permanecer p r i vada del 
m a t r i m o n i o (véase MalacMas, rr, 14, 15, nota) . Jesús va mas l e ­
j o s en este p u n t o , y solo admite u n m o t i v o de repudio , el a d u l t e ­
r i o . ¿Y por qué siempre esta causa? ¿Por qué no l levaba su abso­
lu t i smo mas lejos, como despue.s l o h a hecho l a Iglesia? Porque 
Jesús consideraba que con l a fornicación, el m a t r i m o n i o queda 
profanado y roto de hecho; que por consecuencia, si .el esposo es 
dueño de conservar á su lado l a muje r adúltera, por car idad y 
grandeza de a lma , este sacrif icio no puede imponérselcdederecho; 
y que entonces, e l d ivorc io no es par su parte o t r a cosa que l a de ­
claración del hecho consumado. 

[c] "Hacerse eicmico por ganar el reino de los ciclos, es decir, 
prac t i car la cont inencia por v i r t u d y con ar reg lo á una l ey mas 
elevada del derecho y de la m o r a l . Este grado de v i r t u d es prop io 
de l a l e y nueva . Esto es lo que Cristo dice.—Según Renán, quiere 
decir que, atendiendo á que el tiempo está, próximo, no vale l a 
pena de casarse. 

[d] Versículos 3 - 1 2 . — E n este pasaje, me parece que Jesús 
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13. Entonces lé 'prBsentaron unos uiños para que les impuaiese las 
miiuus y OTa.se por ellos, y como los discípulos les rechazaran con palabras 
duras, u 

14. Jesús les dijo: Dejad á loa niños y no les impidáis venir á mí, por­
que el reino de los cielos es de aquellos que se Ies-asemejan. , • ,• 

15. Y cuando les Imbo impuesto las manos, se fué de allí. 
IG. . Entonces imjóven se le aproximo, y le dijo: Buen maestro, ¿qué 

bien debo hacer para conseguir la vida eterna? 
17. Jesús le res[)urulió; ¿Por qué me llamas bueno? Solo uno ea bueno, 

que es Dios. Mus si quieres entrar en la vida guarda los mandamientos. 
18. E l le dijo; ¿Cuáles? Y Jesús le dijo; No matarás: No cometerás 

adulterio: No'hurtarás: No dirás falso testimonio: 
l!). Honra á t u padre y á t u madre, j a m a á t u prójimo como á tí 

mismo. 
2'K Kl mancebo le respondió; Yo lio guardado todo eso desde m i j u v e n ­

tud : ¿que me falta aun? 
3'.. Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, y 

dalo á las pobres y tendrás un tesoro en el cielo: después ven y sígne­
me {e). 

32. Cuando el jóvca oyó estas palabras, se fué triste, ¡lorquo tenia 
grandes bienes. 

33. Y dijo Jesús ;i sus discípulos: En verdad os digo que con di f icul ­
tad entrará un rico en el reino de los cielos. 

24, Y además os digo: Que mas fácil qosa es pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino, de los cielos. 

35. Los di.scípulüs cuando oyeron estas palabras se maravillai'on m u -
clio y d i jeroTi : ¿Pues fuiiéri podrá salvarse? 

26. Y mirándoles Jesús les dijo: Esto es imposible para lo.s hombres, 
ma.s para Dios todo es posible. 

27. Entonces, tomando Pedro la palabra le dijo: ¿Y nosotros, que ves 
que todo lo Iremos dejado y te hemos seguido, qué recompensa t en ­
dremos? 

38. Y Jesús le dijo: En verdad os digo que para vosotro,s que me ha­
béis .s(!gi!Ído, cuando en la regeneración el Hijo del hombre será sentado 

a f i rma k l a vez l a monogamia y su indisolubilidííd y condena l a 
f o rn ioac inn .—Sunt . . . qui scip^os casb-anerunl... Esto pa r ecep ro -
Rcntado como una perfección y como una ley mis ter iosa no m u y 
al alcance de lo-S profanos para quienes el comercio carna l e.s una 
necesidad (véase sobre este p u n t o á Pallo). Jesds es sobrio y r e ­
servado, según lo ex ige el decoro o r i en t a l , pero no es difícil sacar 
las consecuencias de sus proposiciones. Los cr ist ianos quedaron 
m u y por debajo de ól. ,•,-.„..,..• 

[é] Vé'dSQ Zúc. X I I , 33. - i ; " ..,vV > . . , .... -, 
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en el trono de su gloria, vosotros os sentareis también sobre doce tronos, 
para juzgar á las doce tr ibus de Israel. 

29. Y cualquiera que dejase casa, ó hermanos, 6 hermanas, 6 padre, ó 
madre, d mujer, ó hijos, á bienes por m i nombre, recibirá ciento por uno 
T poseerá hi vida eterna. 

30. Ma.s muchos que hayaot sido los primeros, serán los postreros, j 
Y'iuch'''S que hayan sido los postreros, serán los primeros (/). q ,• „,,- .. 



{/) Vorsículo.s l-:39.—Conversación durante el v ia je que lúzo 
Jesús de la Gal i lea á Jerusalem s iguiendo la o r i l l a izquierda del 
Jordán. 


